
 

 Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 
 

�  Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 

  mi alma está sedienta de ti; 

 mi carne tiene ansia de ti, 

 como tierra reseca, agostada, sin agua. 
 

  � ¡Cómo te contemplaba en el santuario 

 viendo tu fuerza y tu gloria! 

 Tu gracia vale más que la vida, 

 te alabarán mis labios. 
 

� Toda mi vida te bendeciré 

 y alzaré las manos invocándote. 

 Me saciaré como de enjundia y de manteca, 

 y mis labios te alabarán jubilosos. 
 

�  Porque fuiste mi auxilio, 

 y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 

 mi alma está unida a ti, 

 y tu diestra me sostiene. 

  

 Así dice el Señor: 
 <<Derramaré sobre la dinastía de David y sobre los 
habitantes de Jerusalén un espíritu de gracia y de cle-
mencia. Me mirarán a mí, a quien traspasaron, harán 
llanto como llanto por el hijo único, y llorarán como se 
llora al primogénito. Aquel día, será grande el luto en 
Jerusalén, como el luto de Hadad-Rimón en el valle de 
Meguido.>> 
 Aquel día, se alumbrará un manantial, a la dinastía 
de David y a los habitantes de Jerusalén, contra peca-
dos e impurezas. 

  

 Hermanos: 
 Todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. 
Los que os habéis incorporado a Cristo por el bautismo 
os habéis revestido de Cristo.  
 Ya no hay distinción entre judíos y gentiles, esclavos 
y libres, hombres y mujeres, porque todos sois uno en 
Cristo Jesús. 
 Y, si sois de Cristo, sois descendencia de Abrahán y 
herederos de la promesa. 
 
 

–ALELUYA! NEGUÉMONOS A NOSOTROS MISMOS, Y CARGUEMOS 
CON NUESTRA CRUZ CADA D¸A, PARA SEGUIR A CRISTO. 

     SALMO 62 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 9, 18-24 
 

U na vez que Jesús estaba orando solo, en presen-cia de sus discípulos, les preguntó: 
 <<¿Quién dice la gente que soy yo?>> 
 Ellos contestaron: 
 <<Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros 
dicen que ha vuelto a la vida uno de los antiguos profe-
tas.>> 
 Él les preguntó: 
 <<Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?>> 
 Pedro tomó la palabra y dijo: 
 <<El Mesías de Dios>>. 
 Él les prohibió terminantemente decírselo a nadie. Y 
añadió: 
 <<El Hijo del hombre tiene que padecer mucho, ser 
desechado por los ancianos, sumos sacerdotes y es-
cribas, ser ejecutado y resucitar al tercer día.>> 
 Y, dirigiéndose a todos, dijo: 
 <<El que quiera seguirme, que se niegue a sí mis-
mo, cargue con su cruz cada día y se venga conmigo. 
Pues el que quiera salvar su vida la perderá; pero el 
que pierda su vida por mi causa la salvará.>> 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ZACAR¸AS 12,10-11; 13, 1 � 

LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS G˘LATAS 3,26-29 � 
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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 



 

E n el año 1941 un sacerdote polaco, llamado Maximiliano Kolbe, fue llevado a un campo de concentración, simplemente porque había ocultado a doscientos judíos a los que los nazis querían asesinar. De aquel campo se fugó un prisionero; los nazis, en revancha, echaron suertes entre todos 
los prisioneros del barracón del fugado; y el resultado del sorteo fue que diez hombres totalmente inocentes fueron condenados a muerte. Serían aban-
donados desnudos en el suelo de cemento de una celda subterránea para morir de hambre, de sed y de frío. Uno de ellos prorrumpió en llantos gritan-
do: «¡Mi mujer, mis pobres hijos!». Allí estaba Kolbe; y dando un paso hacia delante se ofreció para ocupar el puesto de aquel padre de familia. Y lo 
aceptaron. Sus palabras fueron estas: «Yo estoy solo en la vida; este hombre, en cambio, tiene una familia por la que vivir».  
 El último en morirse fue el padre Kolbe. Sus verdugos, no pudiendo aguantar la serenidad de aquel hombre, le inyectaron un veneno y el padre 
Kolbe muere con una sonrisa en los labios. Sus últimas palabras fueron: «¡Ave María!». Era el 14 de agosto, víspera de la Asunción de la Virgen María.  
 En el año 1982, Juan Pablo II elevó a los altares al padre Kolbe. A la ceremonia asistió un anciano vestido con el uniforme del campo de concentra-
ción. Se le veía mucha emoción en los ojos; y no era para menos. Era, nada menos, que aquel padre de familia por el que el padre Kolbe había dado la 
vida. Este sacerdote polaco, orgullo de los católicos, nos dejó una lección maravillosa de que el amor es más fuerte que la muerte; nos dejó el ejemplo 
sublime de solidaridad con los demás. En el Evangelio de hoy Jesús nos dice: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz 
cada día y sígame». Pues bien, el padre Kolbe tomó una cruz muy pesada, siguiendo las enseñanzas de Jesús; pero esa cruz terminó  
en gloria eterna. Lo propio del cristiano no es sólo llevar o tomar la cruz sino, además, seguir las enseñanzas de Jesús y dar la vida hasta morir.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San José Isabel Flores Varela 
21 de junio 

 Nació en Méjico el 20 de noviembre de 
1866. Fue ordenado sacerdote en 1896 y 
desempeñó el sacerdocio en varias parro-
quias.  
 Su ministerio pastoral se caracterizó por 
su bondad, responsabilidad y entrega, fo-
mentó la devoción de los primeros viernes y 
fundó varias asociaciones como la de las 
hijas de María. Cuando estalló la revolución 
fue denunciado ante el Presidente municipal  
fue apresado y le ofrecieron la libertad si 
firmaba la aceptación de la ley Calles. 
 Tras su negativa, el 21 de junio de 1927 
fue conducido al panteón donde fue asesi-
nado.  
   Fue  canonizado el 21 de mayo del 2000 
por Juan Pablo II.  

 

Gracias, Padre bueno y misericordioso, 
porque nos enviaste a tu Hijo Jesús, 
a este mundo tan paganizado. 
Nosotros, sin embargo, confesamos: 
¡Tu eres el Mesías de Dios! 
Sólo  tú, Jesús, tienes palabras, 
y comportamientos de vida eterna.  
Creemos que has muerto en la cruz, 
Creemos que has resucitado, 
Creemos que vives con nosotros, 
por medio del Espíritu Santo. 
Que cada día te conozcamos mejor, 
acrecentando la amistad sincera, 
que se va forjando en la oración. 
Que siempre profesemos firmemente, 
que tú eres el único Salvador del mundo, 
ayer, hoy y siempre,  
por los siglos de los siglos.  
Amén. 

ORACIÓN 
 

 El 24 de Junio se celebra el nacimiento de San Juan Bautista. Jesús 
hizo de él una alabanza que lo ha colocado en el santo más importante del 
Antiguo Testamento. Dijo Jesús: “No ha nacido de mujer uno mayor que 
Juan el bautista” (Mt 11,11). La alegría de su nacimiento lo relata bella-
mente el evangelista San Lucas. Era hijo de Zacarías y de Isabel, prima de 
la Virgen María, la madre de Jesús. Nada sabemos de su vida hasta que 
comenzó a predicar y a bautizar. El evangelio describe con trazos fuertes y 
sobrios su estilo de vida y predicación. Se dedicó a preparar con su predi-
cación los corazones de sus seguidores para que acogieran al Mesías 
cuya llegada era inminente y los bautizaba en el río Jordán. De ahí sus dos 
grandes títulos: Precursor y Bautista.  
 El 24 de Junio, día de san Juan Bautista, de 1478 llegó a la Isla de 
Gran Canaria una flota de 8 barcos de vela con 600 soldados al mando de 
Juan Rejón enviado por los Reyes Católicos. Desembarcaron en la Isleta y 
celebraron la primera misa en Gran Canaria en el mismo lugar donde hoy 
está la Iglesia de Nuestra Señora de la Luz. Cuando llegaron a la desem-
bocadura del  barranco Guiniguada decidieron establecer allí el campa-
mento y los clérigos franciscanos y seculares levantaron una ermita donde 
hoy está ubicada la ermita de san Antonio Abad. Este primitivo núcleo ur-
bano fue creciendo y es lo que constituye el barrio de Vegueta. Así nació 
la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria. Por eso, cada año, el día de 
San Juan se celebra las fiestas fundacionales de esta Ciudad. 

 DÍA DE SAN JUAN BAUTISTA, FIESTA FUNDACIONAL 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 21:   Mateo 7, 1-5   
Sácate primero la viga del ojo     
 

���� Martes 22:   Mateo 7, 6.12-14  
Traten a los demás como quieran que 
ellos les traten  
 

���� Miércoles 23:   Mateo 7, 15-20   
Por sus frutos los conocerán   
 

���� Jueves 24: LA NATIVIDAD DE SAN 
JUAN BAUTISTA   
Lucas 1, 57-66.80  Juan es su nombre.    
 

���� Viernes 25:   Mateo 8, 1-4   
Si quieres, puedes limpiarme    
 

���� Sábado 26:   Mateo 8, 5-17   
Vendrán muchos de oriente y occidente y 
se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob 
 

El que  

quiera  

seguirme,  

que se niegue 

a sí mismo, 

cargue con su 

cruz cada día  

y se venga  

conmigo. 


